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Es cosa admi t i da universaímente que el có­
dice de Beato conservado en la catedral de Ge­
rona, "fue confeccionado en el monaster io de 
Tábara entre los años 970 y 975 y te rminado 
el mar tes, seis de ju l i o del ú l t imo año. 

Pasó aprox imadamente un siglo sin que se­
pamos en qué manos se halló nuestro códice y 
en qué usos fue empleado en aquel espacio de 
t iempo. Cier tamente fue confeccionado por en­
cargo de un abad de nombre Domingo, pero ig­
noramos las demás c i rcunstancias de su des­
t ino . 

El capiscol Juan de Gerona 

Entre los años 1057 y 1078 aparece docu­
mentado en Gerona un canónigo de la catedral , 
de nombre Juan, el cual e jerc ió el cargo de d i ­
rector de las escuelas catedral ic ias, que se de­
signaba con el nombre la t ino de caput schola-
rum, de donde procede el castellano capiscol. 

Ese capiscol Juan, en fecha seis de oc tubre 
de 1078, o torgó testamento mediante el cual 
legó a la iglesia y a la canónica de Gerona, entre 
o t ros l ib ros , «una exposic ión del Apocal ips is», 
que no dudamos en ident i f icar con el comenta­
r io del Beato de Liébana, que, en aquellas fe­
chas, era un tesoro codic iado po r todas las co­
munidades eclesiásticas. 

La canónica, a la cual el capiscol Juan legó la 
exposic ión del Apocal ips is , era la comun idad de 
canónigos de la catedra l , restaurada por el obis­
po Pedro Rotger en el año 1019, en f o rma de 
monaster io en convivencia tota l y ba jo la presi­
dencia y d i recc ión del obispo. 

A Pedro Potger, fal lecido en 1050, le sucedió 
Berenguer W i f redo , h i j o del conde W i f r edo de 
Cerdaña, cuyo obispo v iv ió hasta el año 1093, 
per iodo coinciden te con la vida del capiscol 
Juan. 

En este t iempo, la catedral románica inic ia­
da por el ob ispo Pedro Rotger antes del año 
1015 y consagrada por él en 1038, se hallaba en 
plena act iv idad de const rucc ión. También la ca­
nónica o casa de residencia de los canónigos, se 
estaba renovando en t iempo del repet ido Juan. 

Precisamente ese personaje poco conocido 
fue el a lma de la const rucc ión del edi f ic io de la 
mencionada canónica. Su antecesor en el cargo 
de capiscol , fue un canónigo de nombre Poncio, 
el cual era a la vez rector de la iglesia de San 
Mar t ín Sa Cosía, hoy iglesia del Seminar io , y 
o torgó testamento el día catorce de febrero de 
1064. Por ese testamento se sabe que Juan, des­
de n iño, había sido i ns t ru ido y educado en casa 
de Poncio y era tan apreciado de su maestro que 
fue nombrado albacea para la e jecución del tes­
tamento mencionado y legatario de una par te 
impor tan te de los bienes del testador. Tam­
bién consta que, en la fecha del testamento, Juan 
estaba real izando las obras de const rucc ión 
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Ilustraciones del Beato. 

de la canónica, para la cual Poncio legó cien 
mancusos de oro y cierta vaji l la de plata para 
uso de la comun idad . 

Por 5US respectivos testamentos se ve que 
Poncio y Juan eran hombres muy opulentos y 
de gran relación social , además de cultos y afi­
cionados a los l ibros. 

Esto expl ica su capacidad y hab i l idad parí 
adqu i r i r una joya bib l iográf ica tan impor tan te y 
rara como el Comentar io al Apocal ipsis del 
Beato de Liébana. 

Ya antes, en el año 1065, Juan aparece como 
marnnesor en el testamento del canónigo Gui­
l lermo Gu i f redo , opu lento personaje afincado en 
Besalú, y también hay un acto del año 1072 en 
que aparece su in tervenc ión, 

Con la condesa Ermesendis 

Por el testamento de la condesa Ermesendis, 
fechado en 25 de sept iembre de 1057, consta 
que Juan fue uno de sus albaceas testamenta­
r ios y que por consiguiente entonces era ya ma­
yor de edad. Había nacido antes del año 1032. 
Juan debía e jecutar el testamento j u n t o con 
personas tan destacadas como el conde Ramón 
Berenguer I, n ieto de la testadora, Gui l le rmo, 
obispo de Vic, el fiel Udalguer, Umber to de Otón 
y Amaí de Eldr ic. Los albaceas son llamados 
amigos de la testadora y Juan po rorden de de­
signación viene después de los demás herederos 
y después de los legatarios obispos de Gerona, 

de Barcelona y de Vic; pero antes que los obis­
pos de EIna y de Urgell y antes que Berenguer 
de Gausfredo. de la fami l ia del barón de Púbol 
(Prov . de Gerona) . Juan viene nombrado tres 
veces en el testamento: entre ios albaceas, don­
de es l lamado amigo; entre los legatarios, con el 
d i m i n u t i v o car iñoso de Joanic ( i o a n n i s i ) , y en­
tre los f i rmantes, así: « loannes, levi ta». El levita 
era una categoría ent re los canónigos de Ge­
rona. 

Creemos que el calendado testamento per­
maneció f i rme y valedero, a pesar del nuevo tes­
tamento de la condesa, !a cual con fecha de 26 
de febrero de 1058 declaró su ú l t ima vo luntad 
designando nuevos albaceas y nuevos legados, 
según dec lararon los testigos ante el al tar de 
santa Anastasia de la Seo de Gerona el día ó de 
marzo siguiente. Como estima el h is to r iador 
Santiago Sebrequés, el ú l t imo testamento tenía 
carácter de codicJio y no anulaba el testamento 
anter ior que la testadora tenía delante de si y 
alababa. En el cod ic i lo la testadora leg óa santa 
María de Gerona su «óp t imo brev iar io». 

La condesa Almodis 

Una de las amistades de los canónigos Pon­
cio y Juan, fue la condesa A lmod is , esposa del 
conde de Barcelona-Gerona, Ramón Berenguer I 
el V ie jo . En el testamento de Poncio consta que 
la condesa era deudora de ciertos bienes que 
aquél le había prestado, bienes que, en d icho 
testamento, cedió a la canónica, admin is t rada 
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.'mitación del Beato 
en un relieve óe la Catedral. 

por el canónigo Juan. A lmodis fue, j un to con 
Juan, albacea y legataria del capiscol Poncio. 

Las ti arras de Francia, donde desplegó su 
act iv idad la condesa antes de ca'.arse con Ra­
món Berenguer, eran frecuentadas por los pe­
regrinos c'c Santiago de Compostela, en cuyo 
camino se hallaban as imismo, e i el siglo X I , las 
t ierras Isonesas, vinculadas con la confección 
códices de Beato. A A lmodis ie interesaba pro-
bablsmente congraciarse la simpatía y apoyo de 
eminen te : eclesiásticos en momentos de r iva l i ­
dad con la condesa Ermesenda, abue'a de Ra­
món Berenguer I, cor re inante con éste y bien 
vista por el e lemento eclesiástico gerundense. 
Ermesenda cedió sus derechos sobre Gerona a 
Ramón Berenquer y a A lmodis el 4 de ¡un ió de 
1057 y mu r i ó el 1 de marzo de 1058. Los dere­
chos de Ermesenda sobre el condado de Gerona, 
pasaron a A lmod is . Esas fechas crí t icas co inc i ­
den con la plena act iv idad del canónigo Juan 
de Gerona y de su pro tec tor y antecesor Poncio. 

Lo suger imos a t í tu lo de con je tura acerca 
del ingreso del Beato de Gerona. 

La condesa A lmod is era h i ja de los condes 
Bernardo y Amel ia de la Marca {Lemosín , ant i ­
gua prov inc ia de Francia con capi tal en L imo-
qes), hermana de Ramgarda, esposa de Pedro 
Ramón, vizconde de Carcasona y Beziers. «Al­
modis — d i c e el h is tor iador Santiago Sobre-
qués— era una mu je r de gran personal idad. De­
bía de haber algo ex t raord inar io en ella para 
que Ramón Berenguer la tomara per esposa, 
después de haber sido repudiada por el conde 
de To lo :a , Poncio, al cual había dado por lo 
menos cuat ro h i jos» . El p rop io conde Ramón 
Berenguer había repudiado a su vez a su esposa 
Blanca, quizá ya con el án imo de tomar a Al ­
modis . 

Las andanzas de la condesa A lmod is por tie­
rras de Francia, pud ieron p roporc ionar le el tra­
to con eminentes eclesiásticos de las t ierras del 

Figura de! buey ei el Beato. F-gura del buey en el Claustro. 
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Guerrero ¡ansando el arco en el claustro. 

reino de León y adqu i r i r el Beato, confecciona­
do en Tábara, para su amigo de Gerona el ca­
piscol Juan. No parece que lo poseyera el capis­
col Poncio, porque no f igura en el testamento 
del m ismo. 

El claustro de fa Seo de Gerona 

En la Seo de Gsrona las obras de decoración 
de la iglesia y sus dependencias se hallaban en 
plena ac t iv idad, y las fascinantes i lustraciones 
del Beato empezaron a insp i rar a los escultores 
que se ocupaban en los detalles ornamentales de 
las obras pendientes de real ización. 

Por lo menos un ala del c laustro estaba ya 
terminado en 1084, puesto que servía de lugar 
de reunión de magnates y de actos solemnes 
como (a reconci l iación de un personaje de la 
cor te de Ampur ías l lamado Poncio de Ada lber to . 

El ala de mediodía, tenida por la más ant i -
aua V c ier tamente la más decorada con pasajes 
h is tór icos, ha rec ib ido, a nuestro j u i c i o , nota­
bles influencias del Beato. 

En el p i la r del ángulo suroeste del c laust ro 
se halla la representación del paraíso, del peca­
do or ig ina l y de la const rucc ión del arca de Noé 
que const i tuyen, a su vez, la in t roducc ión de 
las i lustraciones del Beato en la sección de las 
l lamadas genealogías ( fo l s . S v- a 10) . 

En los capiteles de las columnas del ala men­
cionada ze r&presentan las escenas del Nuevo 
Testamento, desde la Anunc iac ión y Nac imiento 
de Cr is to, que se hallan as imismo en el Beato a 
cont inuac ión de las mencionadas gsnealoQÍas 
( f o l . 15) . 

En el p i la r del cent ro de la galería sur se 
halla la representación del DD:cendimiento de 
Cr is to a los inf iernos v la l iberación de las al­
mos. Seguidamente- se halla la representación de 
les condenados con alu.í¡ón a los pecados capi­
tales y, por fín, la representación de la popular 
caldera a donde los demonios echan a los con­
denados. Esa escena es cabahriente !a c|ue se 
halla en eí fo l i o 17, v^ del Beato de Gsrona, aun­
que la d isposic ión de grabado y el est i lo de las 
f iguras es d i ferente. 

La h is tor ia de los patr iarcas Abrahán, Isaac 
y Jacob, descri ta en el p i la r del ángulo suroeste, 
cont iene los mismos personajes de las genealo­
gías del Beato ( fo l s . 11 a 16 ) . 

Las f iguras de novi l lo que a l ternan con las 
de león en un capitel del ala sur del c laust ro 
parecen a lud i r a los evangelistas, así s imbol iza­
dos en el Apocal ips is, para San Lucas y San 
Marcos, respect ivamente. 

Si cada una de las mencionadas represen­
taciones, en par t i cu la r , puede ofrecer dudas 
—hab ida cuenta de la var iedad de fuentes de 
inspiración-—, aquellas coincidencias tomadas 
en con jun to ofrecen gran ve ros im i l i t ud a nues­
tra hipótesis. 

Pero donde esa ve ros im i l i t ud adquiere carac­
teres de evidencia es en el relieve hallado en la 
misma Seo de Gerona, en el cual se represntan 
con teda exact i tud los grabados del Beato conte­
nidos en los fol ios 208 y 209. Ese relieve ocupa 
una cara rectangular de una piedra que parece 
la imposta de una puerta o ventana, uno de 
cuyos extremos se halla sin esculp i r , al ob je to 
de incorporar la pieza en la es t ruc tura del edi­
f ic io. 

Es de destacar que en el Beato { f o l i o 15ó) 
existe una f ran ja decorat iva consistente en dos 
volutas en fo rma de ocho, adornadas con folla­
jes que vemos imi tados en los fr isos de un p i la r 
del c laustro. 

Ot ra f r an j a de p u r o adorno, d ibu jada en el 
fo l i o 159 representa unas liebres comiendo ho­
jas de á rbo l , animales que se ven as imismo re­
presentados en un capitel del c laustro. 

Una tercera or la del Beato [ f o l i os 175-176) , 
cont iene h ipógr í fos que se reproducen en dos 
capiteles del c laust ro . 

La representación gráfica de uno de los j ine­
tes del Apocal ipsis ( f o l . 12ó} aparece con gran 
semejanza en o t r o capi tel del repet ido c laust ro , 
tensando el arco en ac t i tud de d isparar una 
flecha. 
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En el fo l io 14 v" del Beato de Gerona hay 
una or la con el borde anudado, que coincide con 
la fo rma de enlazar los círculos que const i tuyen 
el calado de una cancela hallada en los muros 
de la Seo, ahcra ut i l izada como ambón en la 
capilla de la p r im i t i va sacristía. En los círculos 
de los cuat ro plafones que suponemos fo rma­
ban la cancela de la Seo románica se hallaban 
los cuat ro evangelistas en sus fo rmas s imbó l i ­
cas: el águi la, el hombre , el to ro y el león. De 
los tres p r imeros se conservan f ragmentos . Es 
sabido que los evangelistas const i tuyen un ele­
mento destacado en la i lustración de los Beatos 
( fo l i os 4-7) . 

Hipógrifo en el claustro. 

Hipógrito en el Beato. 

éí#^s 

mot ivos desconocidos. Es más, en t ierras gerun-
denses hubo de ex is t i r o t r o Beato, del cual se 
ha conservado un fo l i o suelto, exh ib ido actual­
mente en el Museo Diocesano de Gerona, co­
rrespondiente a la serie de ios Evangelistas, que 
representa la p r imera f igura de San Juan. Fue 
adqu i r i do por conducto de un t rapero en el año 

Volutas ornamentales en el Beato. 

El Beato de Turín 

Después de los estudios de Cid-Vigi l y de 
A inaud de Lasarte queda para s iempre fuera de 
duda que el Beato hoy conservado en Tu r ín es 
una copia del siglo XI del Beato de Gerona. IJn 
a rgumento decisivo de la filiación de aquél res­
pecto de éste, es el hecho de que en el de Ge­
rona, una mano del siglo XI — p r o b a b l e m e n t e 
la del capiscol J u a n — escr ib ió unos versos de 
Marcos Sedul io que i lus t ran ciertos grabados. 
Dichos versos pasaron al códice de Tu r ín como 
elemento integrante del grabado, detalle que no 
existe en n ingún o t r o códice conocido, 

Es casi seguro, pues, que en Gerona fue 

p r o n t o copiado el e jemplar adqu i r i do por el ca­

piscol Juan. La copia se halla hoy en Tur ín por 
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Ilustración del Beatus de Gerona. Arriba, a la izquierda, guerrero tensando el arco 
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Volutas ornamentales 
en el Claustro. 

1940 por el d i rec to r del Museo Diocesano, lávelo. 
Lamber to Font, y no es creíble que en aquellas 
fechas, un t rapero local lo hubisra t ra ído de lu­
gares alejados de Gerona. No es copia servi l de 
nuestro Besto, pero esté en la misma línea de­
cora t iva . No es ¡dea descabellada suponer que 
fue obra de un sc r l p to r tum de Gerona. 

En el arch ivo de la catedral existe todavía 
un evangel iar io del siglo X I , en el cual se f o r m ó 
un cuadro de mater ias intercalado entre co lum­
nas y srcuaciones mozárabes que parece un tra­
sunto del laber in to del An t i c r i s ío contenido en 
el Besto ( f o l . 18ó ) , 

En el m i smo archivo catedral ic io hay o t ro 
val ioso códice del siglo XI que cont iene cánones 
conci l iares y en él se d is t r ibuyen las mater ias 
mediante círculos inscr i tos en un arco seme­
jante al que encuadra a los evangelistas del 
Beato. Son coincidencias que pueden conside­
rarse imi tac iones del Beato, más que reminis­
cencias del est i lo mozárabe, ya abandonado en 
la a rqu i tec tura por los maestros de obras de la 
catedra l , 

Ot ras inf luencias 

Dice el h is to r iador G. Menéndez Pida I que 
«las min ia turas del comentar io liebanés están 
hoy reconocidas como progeni turas de la escul­
tura románica francesa, pues aunque por Euro­
pa c i rcu la ron ot ros notables códices apocalíp­
ticos m in iados . . . no fue a ellos, sino a los hu­
mi ldemente nacidos en Liébana, a los que ha co­
r respond ido el don de conmover a los cr is t ianos 
en su espír i tu y en sus gustos». 

¿Quién sabe hasta qué punto rec ib ieron in­
fluencias directas o indirectas de los grabados 
de los Beatos que c i rcu laban por Europa, los 
p intores t ranshumantes que decoraban los tem­
plos románicos con el Pantocráter rodeado de 
los símbolos de los evangelistas, y los esculto­
res o p in tores que decoraban los t ímpanos de 
las puertas con el Agnus Dsi , tan repet ido en las 
i lustraciones del Apocal ipsis? 

Y el arco de herradura p rop io del est i lo pre-
r román ico de nuestras comarcas, tan prod igado 
en los templos, no recibir ía la inf luencia de la 
representación de las iglesias dest inatar ias del 
Apocal ips is? 

Y los grabados de las Bibl ias como las de 
San Pedro de Roda y de Farfa? ¿Hasta qué pun­
to están emparentadas con el arte de los Beatos? 

Para W. Neuss, la Bibl ia de Roda se insp i ró 
en una t rad ic ión antigua que se remonta a la 
época del c r is t ian ismo tard ío , y que parece ser 
en par te i ta l iana, en parte t íp icamente hispana-
nor teaf r icana. Considera el m ismo autor que la 
Bibl ia de Roda es herinana de la de Farfa, que 
me jo r se llama de Ripoll. 

Rere Bohigas, quizás más atento observador 
de los detalles de ambas bibl ias, ha pod ido com­
probar que algunas i lustraciones que campean 
en aquellos manuscr i tos son de una misma mano 
V les a t r ibuye en c o n j u n t o una gran or ig ina­
l idad. 

Para Gómez Moreno , nuestras b ib l ias no de­
penden del arte mozárabe, sino que son una 
creación elaborada por el genio cata lán, al mar­
gen de aquel arte, y son pro longac ión del que 
tuvo sus inicios en el renac imiento caro l ing io . 
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Cuadros del Beato y del Evangelado de la Catedral 

Una sugsrenciñ de nuestra observación per­
sonal podemos üñadír a lo d icho an te r io rmente . 
Se refiere a la ident idad de t razado e insp i rac ión 
art íst ica entre los grabados puramente lineales 
de la Bibl ia de Rodn y los del códice l lamado 
Homi l i a r i o de Beda, exh ib ido hcy en el Museo 
Diocesano de Gei'ona, el cual a su vez, t iene una 
af in idad manif iesta con unos grabados arranca-
des de o t r o manuscr i to d is t in to , que se haMan 
en el Museo Episcopal de Vic. 

Ello es suficiente, a nuestro ¡u lc io, para 
atest iguar la existencia en el siglo XI de una es­
pecie de comun idad o escuda de i luminadores 
en el t r iángu lo Gsrona, Ripoll y Vic, nacida y am­
parada a la í o m b r a del gran ob ispo, abad y 
conde 01 iba. 

No obstante, al margan de las di ferencias 
esti l íst icas entre todas las producciones men­
cionadas, «a mí me parece — t e r m i n a r e m o s con 
W. Neuss»— que tenemos delante nuestro algo 
mucho más impor tan te . En esas interrelaciones 
se exprese la gran un idad de cu l tu ra cr ist iana 
del medioevo, y con añoranza y do lor observa­
remos nosotros, los hombres del siglo desgarra­
do, del siglo XX, esa maravil losa un idad de la 
cu l tu ra cr ist iana occ identa l» . 

Por lo menos hay elementos comunes que, a 
ju ic io del profesor Camón Aznar, son efecto de 
unas influencias or ientales fundidas con la men­
ta l idad occidental en el cr isol del genio ibér ico, 
que ha p roduc ido el ar te maravi l loso, des lum­
brante y único que es el arte mozárabe. 
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